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íestad, cu
yo in

ten
to es h

acer y qu
e se h

aga ju
sticia a las partes, lo cu

al ser
ia 

de m
u

ch
a im

portan
cia y resu

ltaría en
 bien

 u
n

iversal; por tan
to y po

rque es


ta dich
a 

real 
au

diencia 
ti

en
e 

proveído 
au

to 
acordado 

para 
qu

e 
los 

in
dios 

qu
e sirvieren

 algú
n

 vecin
o n

o pu
edan

 ser recibidos de _otros, so la pen
a de la 

ley, po
r el presen

te, en
 su

 con
form

id
ad, m

an
do qu

e el m
inero qu

e recibiere
 

in
dio de otro le sea qu

itado y pu
esto en

 libertad para que vu
elva 

al prim
er 

am
o qu

e ten
ía, si qu

isiere, para servirle, o a otro cu
alqu

iera del oficio en
 que 

servía o de otro, cu
yo cu

m
plim

ien
to y ejecu

ci6n
 com

eto a las ju
sticias de su

 
m

ajes
tad de las con

gregacion
es de m

in
as de don

de fu
eren

 los m
in

eros a qu
ie

n
es

 se h
u

bieren
 son

sacado y llevado los dichos in
dios, en

tran
do para ello en 

otras 
congregaciones

 
de 

m
in

as 
o 

partes 
don

de se 
hallaren

 
y 

estuvieren
 

los
 

dich
os in

qios o en
vian

do a ello su
s ejecu

tores con
 cartas de ju

sticia, y en
 caso 

qu
e el in

dio qu
isiere volver con el prim

er am
o, el juez qu

e así h
a de con

oc
er 

de lo susodicho_ haga la cu
en

ta con
 él, de m

an
era qu

e el indio n
o reciba

 daño; 
y n

o se pase con
 la cu

en
ta h

ech
a de otra m

an
era en

tre el am
o e in

dio, y es
to 

se gu
arde precisam

ente. H
ech

o en
 M

exico, a n
u

eve días del m
es de m

ayo
 de 

m
il y se

iscien
tos y once años. E

l M
arqu

és de Salin
as, por m

an
dado del vi

rre
y, 

P
edro de la T

orre. 

Arch
ivo 

G
en

eral 
de 

la 
N

aci6n
. 

O
rden

an
zas 

I, 
l3

7v-1�
8v. 

T
én

gase
 

prese
n

te lo qu
e se

 explica 
en

 la n
ota d

e P
ág. 

s, 
pu

esta 
al 

doc
u

m
ento

 
si

guien
te n

úm
. 

X
L

IV
. 

X
L

IV
 

P
ara 

qu
e se gu

arden
 y cu

m
pla

n los m
an

dam
ien

tos 
aq

-ui 
in


sertos_ sobre los in

dios navorios qu
e sirv

en
 en

 
las

 m
in

as
, co

n
form

e al parecer del doctor L
u

is de
 V

illan
ueva <;

apau
,. 

Do
n

 D
iego F

ernandez de C
ordova, etc. P

or cu
an

to gobern
ando es

ta N
ue

va E
spaña don F

ray G
ari;:ia G

u
erra, arzobispo

 de esta ciu
dad de M

exi
co

, dió 
m

an
dam

iento para que los in
dios n

avorios que sirven
 en

 las h
acien

das de los 
m

ineros n
o se son

sacasen
 n

i llevasen
 de otros y dió la form

a y orden qu
e se

 
había de tener en

 volverlos a sus hacien
das, el cu

al aprobó
 y con

firm
6 esta rea

l 
audien

cia gobern
an

do, 
y po

r m
í se m

an
d6 dar po

r duplicado al cap itán G
a-

DR© 2019. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/005/ordenanzas_trabajo.html



l
l
2

 
O

R
D

EN
A

N
ZA

S D
EL T

R
A

BA
JO

, SIG
LO

S XV
I y X

V
II 

la labor de la m
ina; y que dem

ás de lo dicho, padece notable daño porque lm
 

indios de la pepena, que son advenedizos y se van m
udando, no tienen cui

dado [ni] cargo de adezar las escaleras pvr donde entran en las m
inas y han 

sucedido por esto y suceden notables desgracias irreparables y algunos entran 
con ocasión de pepena y se esconden dentro de la m

ina todo el día y a la 
tarde no salen con los dem

ás cargados de m
etal, com

o si para el dueño de la 
m

ina hubiesen sacado la cantidad que son obligados, de m
anera que le roban 

1a pepena, y encargan los indios y sus dueños las conciencias y ponen en pe
ligro sus alm

as. L
o otro porque es de m

ayor consideración y en daño universal 
del reino el que las personas que tienen por trato echar indios a pepenar les 
ordenan que las pepenen de 

los m
ejores m

etales que hallaren, 
y com

o las 
m

inas están debajo de tierra, hondas, obscuras 
y dificultosas, no pueden los 

guardam
inas ver lo que ellos hacen, 

y así sacan la pepena no sólo de 
los 

m
etales m

ejores sino de los pilares y resguardos que 
de propósito se dejan 

para sustentar las m
inas, y com

o los debilitan, se causan ruinas y se caen, y 
se han caído totalm

ente y en partes algunos pedazos de m
etal m

atando a los
 

indios m
ineros y destruyendo al dueño de la m

ina y el real haber, con esto 
im

pidiendo la labor, y lo que peor es que cesa por sem
ejante exceso el sacar 

m
etales, de donde 

su m
ajestad y sus vasallos tienen aprovecham

iento, y 
la 

duración de las m
inas, que es tan im

portante que en cuanto fuere po
sible se

 
debe conservar y reparar por lo m

ucho que se pierde en perderlas y lo que se
 

gana en beneficiarlas con seguridad; y que los m
ercaderes 

que com
pran a los 

indios m
etales dan ocasión a que los hurten de noche y los llevan vía recta a 

quien saben que se los ha de com
prar y pagar luego, lo cual no hicieran si no 

tuvieran tan cierto y seguro el com
prador de sus hurtos, y que tienen para este 

efecto engañados los indios con ropa que les dan a trueque de que la paguen 
en plata del rescate, y que se puede presum

ir que la juntaron por desviarla 
con otras planchas, pues se atreven a de

fraudar con peligro de sus alm
as lo 

uno, no dudarán en lo otro; y que si esto no se rem
edia con la fuerz

a y cui
dado conveniente y brevedad se perdería lo m

ejor y principal de las dichas 
m

inas de PachÜca y no durarán ni perm
anecerán el tiem

po que po
drí

an si 
las conservasen reparando los daños referi

dos causados po
r las pepe

nas, pidiendo 
m

andase acudir a esto con consideración a la m
ucha calidad e im

portancia del 
negocio y a los inconvenientes que en la susodicho resultan en daño y per· 
juicio del patrim

onio real y de los m
ineros, cuya conservación y causas deben 

ser favorecidas, ya que las que aquí se expresan son evidentes y experim
enta

das, y proveer de rem
edio en el caso, prohibiendo el contrato de los m

eta
les a 

los que no 
fueren m

ineros de 
hacienda fundada, 

y el tratar 
en 

ellos po
r 
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ferida en la ordenanza antes de ésta; y no queriéndola volver sino continuar 
el servicio, aquello que hubiere recibido de socorro se ponga con bastante cla
ridad en la segunda escritura que hubiere de hacer para continuar en su m

i
nisterio y servicio. 

8.-
Iten, porque por experiencia se ha visto que los obrajeros van acrece

n
tando las deudas de los indios por las m

erm
as de la lana y tram

a que les en


tregan y en esto suele haber grandes ocasiones de engaño, así en el peso com
o 

en estar húm
eda la lana, ordeno y· m

ando que de aquí adelante, ante todas 
cosas, las telas que los tejedores entregaren se pesen luego antes de desponjarse; 
y si no se pesare, no pague el indio m

erm
a, aunque la haya y se averigü

e, y 
si pesándola la hubiere, ningún obrajero la cargue la indio si no fuere 

con 
intervención y presencia de la justicia o de la persona a cuyo cargo estuviere 
esto, el ·cual verifique la m

erm
a y falta y el peso por donde se le entrega al 

indio y se le recibe y la calidad de la lana, y lo que le determ
inare y firm

are, 
eso se le cargue al indio a su cuenta, y no m

ás, y lo que de otra m
anera se le 

cargare, el indio no tenga obligación de pagarlo, ni a ello le com
pela la justicia, 

y si el obrajero se· lo cargare de su autoridad, sea condenado irrem
isiblem

ente 
en el cuatro tanto aplicados por tercias partes, cám

ara, juez y denunciador. 
9.-

Iten, porque los obrajeros viendo que tienen 
los indios 

precisam
ente 

obligados a servir por las escrituras, usando m
ás de esto, podría ser que trata

sen m
al los indios y los vejasen y m

olestasen e hiciesen trabajar dem
asiado y 

de noche y en días festivos, contra las ordenanzas, ordeno y m
ando que por 

cualquier m
al tratam

iento de éstos o de otra cualquier suerte que ellos
 o sus 

criados y m
ayordom

os les hicieren, dem
ás de las penas añadidas por ordenan

zas y las que el juez debiere y pudiere arbitrar m
ás constando sum

ariam
ente 

del dicho m
al tratam

iento, el juez dé por ninguna la tal escritura del indio m
al

tratado y el obrajero pierda lo que le restare debiendo y el indio quede libre d e 
su servicio y tam

bién lo sea para que sjn esperar el tiem
po de la ordenanza 

quisiere entrar a servir a otro obrajero lo pueda hacer. 
10.-

Iten, aunque conform
e a estas ordenanzas a ningún indio se le puede 

dar adelantado m
ás que lo que pudiere ganar en cuatro m

eses de trabajo, con
form

e a su salario, declaro que esto no se enti enda con los indios que su deuda 
proc

eda de delito, porque éstos puedan y han de estar obligados por las can
tidades que fueren las deudas que por delito contrajeren; y los indios que con
form

e a lo dispuesto por cédulas reales y autos acordados de esta real audiencia 
y por jueces com

petentes y que lo puedan hacer se vendieren por esclavos, 
éstos, siendo los m

ayores ponedores los obrajeros, se les rem
aten y los tales in

dios les sirv
an conform

e a sus sentencias y a éstos por ninguna vía el obraj€
ro 
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P
ara 

qu
e el 

capítu
lo

 
de 

un
 1nan

da1nien
to 

g en
eral

 
de

,l 
seño

r 
C

on
d

e de M
on

terey, aqu
í in

serto, 
sobre las

 bestia
s 

de
 

cm
ga 

que se les p
erm

ite de traer a los in
dios. 

D
on L

uis de V
elasc

o, etc. P
or cuanto en un m

andam
iento general proveído 

por el señor virrey C
onde de M

onterey, en quince de enero de quinientos y 
noventa y siete, tocante a los naturales de este reino, en que declaró las ca

usa
s 

y negocios a que no tenían necesidad de ocurrir por licencias ante el virr
ey, 

respecto de concedérseles por el dicho m
andam

iento general, está un capítulo
 

del tenor sigu
iente: Iten, declaro que pueda traer cada indio bestias de carga, 

así caballos com
o m

achos y m
ulas, con que n

o excedan de seis cada uno, ni 
sea visto quedar exentos de hacer y verificar cada año las sesenta braza

s de 
sem

entera que está ordenado que haga cada indio: diez para su 
com

unidad 
y 

cincuenta 
para 

sí, 
conform

e 
al 

m
andam

iento 
acordado; 

porque 
con 

esta 
obligación y cargo se le concede y perm

ite el tr
aer las dichas bestias de carga, 

y no de otra m
anera, y ningunos justicias se entrem

etan en saber ni averiguar 
si han cum

plido con las dichas sem
enteras, ni en las penas de ello, salvo las 

de la jurisdicción de donde es vecino el tal indio, sin llevar derecho. Y
 po

rque 
he sido inform

ado 
que lo contenido 

en 
el 

dicho 
capítulo · no se obsen

ra 
y 

guarda, así por parte de los m
ism

os
 indios, no beneficiando las braz

as de se
m

entera que son obligados a hacer para sí y su com
unidad y traye

ndo m
ás 

núm
ero de bestias de carga de las que se le pe

rm
ite, com

o teniendo en esto 
descuido y rem

isión las justicias a quien toc
a el hacerlo guardar y cum

plir, y 
entrem

etiéndose en ello otras que están inhibidas de poderlo hacer ni entre
m

eterse en lo susodicho; y proveyendo en · esto de rem
edio, he acordado 

de 
m

andar, com
o por la presente m

ando, que el dicho capítulo del dicho m
an

dam
iento general de suso incorporado se guarde, cum

pla y ejecute en todo y 
por todo, seg{m y com

o en él se contiene y declara, y rn
 su cum

plim
iento los 

indios de los pueblos de esta gobernación que hubieren de traer las bestias de 
carga que por él se les perm

ite, hayan de hacer y hagan en cada un año las 
dichas brazas de sem

enteras para sí y su
 com

unidad; y de ver si lo cum
plen 

o
no, o exceden en el núm

ero de las dichas bestias de carga, tengan particular
cuidado sus m

ism
as justicias, y n

o otras algunas, com
o po

r el dicho capítulo
se dispo

ne y m
anda, so pena de que se les hará grave cargo y culpa en sus
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